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Política del ritual y el ritual en la política:
sobre la dinámica de los procesos electorales

en México*

El pasado solamente permite entender
el presente y elaborar la continuidad
hacia el futuro, con base en una visión
estática de la historia. Una situación si-
milar resulta de adherirse a los esque-
mas explicativos actuales, que parecen
resistirse a ser disueltos en el ácido de
las sorpresas que las últimas elecciones
nos han brindado, para convertirlos en
la estrategia para abordar el futuro de
los procesos políticos.

Se ha postulado que las elecciones y
las movilizaciones asociadas a ellas pue-
den ser un marco inferencial para ex-
plicar cambios en la cultura política
de los mexicanos. Desde esta perspec-
tiva los resultados electorales -fraude
aparte- marcan los contornos y las di-
ferencias de nuestra sociedad. Sin em-
bargo, sostener que los comicios son
una ratificación de diversos proyectos
sociales y, por tanto, al hablar de pro-
yecto hacerlo de proyección, de tenden-
cias por parte de quienes eligen entre
un partido u otro, es un paso lógico pe-
ro no necesariamente correcto. En rea-
lidad, lo social desaparece bajo el voto,

• Ponencia presentada en el XIII Congre-
so Internacional de Ciencias Antropológicas
y Etnológicas, México, 1993.

para convertirse en un resultado final
sujeto a la inferencia de quien lo postu-
la como un indicador de la voluntad so-
cial, asociándola implícitamente a un
programa o proyecto político.

Sibien se acepta que el voto no ago-
ta y define el contenido de lo social, el
análisis de los procesos electorales ha
desplazado al estudio de la formación
de las identidades políticas. La investi-
gación sobre los procesos electorales
es central, pero el énfasis en ella parece
haber olvidado la dinámica sociocultu-
raI inserta en los procesos políticos.
Algunas veces, el estudio de la política
parece dirigirse más a establecer la dis-
tancia entre su institucionalización y
los procesos reales, que a la explica-
ción del carisma, la tradición, lo ingo-
bernable y no reglamentado inscritos
en ella. La cultura política se confunde
con cultura cívica. También se adscri-
ben propósitos manifiestos a las distin-
tas identidades que actúan en el ámbito
de la política. Con ello, sin embargo,
los múltiples significados que los diver-
sos grupos de la sociedad expresan a
través de su voto, se simplifican con ba-
se en las características de los partidos
y sus plataformas y proyectos.

Ante el reconocimiento de la diver-
sidad cultural de nuestro país, evidente
en la multiplicidad de expresiones so-
cioculturales y políticas que manifies-
ta, los análisis políticos se enfrentan a
procesos regionales y estatales cuya di-
versidad ha puesto en crisis las posi-
bilidades de generalización. Si la cultu-
ra es, fundamentalmente, un sistema
significante que se plasma en represen-
taciones y prácticas sociales y acepta-
mos que ésta no es homogénea, el aná-
lisis de la acción política -como parte
del proceso cultural- hace necesario
reconocer su diversidad y heterogenei-
dad como punto de partida.

La diferencia de sentidos sociales
que fundan múltiples identidades, se
unen y dividen en facciones y grupos
como resultado de la acción fluctuan-
te del consenso y la generación de nue-
vas metáforas y sentidos. Los campos
socioculturales de interacción social se
modifican en los espacios de poder, en
la lucha -como ha mencionado Bor-
dieu- por el nombrar y clasificar.I Por

1 Pierre Bordieu, "La ideologia como re-
presentación", en Gilberto Giménez, La leo-
rfa y el análisis de la cultura, SEP/COMECSO/

U. de G., México, 1987, p. 475 Yss.
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Grabado de Leopoldo Méndez.

consecuencia, también las adscripciones
políticas son dinámicas y cambiantes.

La cultura política en México se ca-
racteriza más por ser cultura que polí-
tica. La cultura está compuesta de ele-
mentos que no necesariamente hacen
referencia a la racionalidad, a propues-
tas y programas. Sobre todo si por racio-
nalidad entendemos no sólo la relación
medios-fines, sino una evaluación de
ambos. La misma propaganda del par-
tido dei Estado nos muestra que los pro-
gramas o plataformas no son importan-
tes. Hay que generar impacto, sentido
múltiple como espacio cohesionador
para obtener votos. No importa el con-
tenido que cada uno de los votantes ha-
ya impreso a su voto. Lo fundamental es
reunir mayoría para después elaborar. a

nivel discursivo, un voto traducido en
apoyo que avale la permanencia de cier-
tos grupos en el poder. Lo formal se
convierte en real y el Estado construye
su propio consenso avalado en un pro-
ceso donde la sociedad no está necesa-
riamente representada ni expresada. El
enmascaramiento de las aspiraciones
del electorado genera una caricatura de
democracia: un espectáculo.

La participación electoral no nece-
sariamente surge de la búsqueda de
nuevas opciones o de la elección de las
va existentes. Puede ser simplemente
resultado de la presión social. de la ame-
naza del retiro del beneficio social. de
una resistencia a modificaciones en lo
cotidiano, o de la aspiración de benefi-
cios inmediatos en cualquier ámbito.
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Son votos sustentados en el distancia-
miento y el pragmatismo. También en-
contramos que la dinámica política da
lugar a sectores que participan de uto-
pías y espacios de "salvación" que ellos
mismos generan. No son grupos insti-
tucionalizados -a los que generalmente
se oponen y resisten- sino que se en-
cuentran dispersos. La negativa de mu-
chos de ellos a comprometerse de una
forma u otra con la gama de partidos
existentes en nuestro país. no es única-
mente resultado de su desgaste, des-
prestigio y contradicciones sino que,
además, proviene de la resistencia a la
institucionalización y burocratización
del porvenir. Asimismo, en este contex-
to. !J5 dificultades para la generación
de una democracia real. donde el juego
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de partidos sea también expresión de
la diversidad política de nuestro país,
son resultado de las características del
manejo político que tradicionalmente
los ha reducido a un mero formalismo.

El poder del Estado no parece sus-
tentarse en el apoyo efectivo que de-
viene del proceso electoral, sino en el
establecimiento de un colectivo imagi-
nario. No es un imaginario desprecia-
ble. Se basa en la acción de los medios
de comunicación y la construcción de
una especie de opinión pública que se
refuerza, entre otras, por las encuestas
como estrategia de validación y se com-
plementa con los resultados oficiales.
Pero siempre deja dudas -sobre todo
ante la mayor presencia del electorado
en el proceso comicial-, lo que lleva a
situaciones como la de Guanajuato y
San Luis Potosí que, por sus contornos
de escándalo, requirieron de lo que Bar-
dieu ha denominado un rito de purifi-
cación. Rito que "tiene como efecto re-
forzar la confianza colectiva por un
instante amenazada, reafirmar la fe en
los calores democráticos provisoriamen-
te socavados, exorcizando el sacrilegio
y restaurando el orden simbólico me-
diante la excomunión provisoria o defi-
nitiva del pecador", 2 caso de la renun-
cia, por ejemplo, de Ramón Aguirre.

E!carisma puede predominar sobre
el proyecto político del partido que se
representa, y ello pone en entredicho la
propuesta racionalista o pragmática pa-
ra explicar las preferencias o simpatías
del electorado. En todos los estados don-
de se han efectuado elecciones en los
últimos años, la eficacia discursiva ha es-
tado Íntimamente ligada a las persona-
lidades de quienes lo emiten. Elcaso de
SalvadorNava en San LuisPotosí, con su
trayectoria oposicionista, su discurso en

2 Pierre Bordieu. "Anatomía del escánda-
lo", Lafornada Semanal, núm. 56,8 de ju-
lio de 1990, p. 25.
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contra de la imposición desde el centro,
y su crítica a la corrupción =-muy similar
al de Vicente Fox en Guanajuato- cohe-
sionaron, como lo demostraron los co-
micios, a un buen número de electores.
En el mismo caso encontramos a Barrio
en Chihuahua. Todo ello, por encima de
programas de gasto social y supercam-
pañas sufragadas por el Estado.

El neopanismo que ha aglutinado a
un sector importante de las clases me-
dias del país encarna, entre otros, los
nuevos valores culturales de la integra-
ción y la apertura al consumo del mall,
del individualismo, el pragmatismo y el
espíritu empresarial, el rechazo al cen-
tro y al Estado como burocracia, corrup-
ción y límite a la iniciativa individual. El
PAN representa la defensa y el manteni-
miento de la tradición y el regionalis-
mo propios a la clase media y media al-
ta. En este contexto, es un partido que
encarna valores cuyos contenidos no
se contraponen al proyecto estatal, aun-
que sí a su hegemonía. Las estrategias
electorales de Ruffo en Baja California
y Barrio en Chihuahua pueden ubicar-
se en el ámbito de dichos valores y el
éxito ha sido patente.

En cuanto al PR!, aunque también el
PRD, observamos que postula, por ejem-
plo, a deportistas y actores cuya expe-
riencia política puede fácilmente po-
nerse en duda, pero cuya presencia se
ha constituido en imágenes y símbolos.
No importa su proyecto político, sino
lo que representan como individuos.
Son las formas del juego, los significa-
dos atribuidos a los contendientes y en
algunos casos, no muchos, sus ofertas
-que frecuentemente rebasan el espa-
cio propiamente legislativo y se ubican
en el terreno de la gesto ría o la prome-
sa de eIla- los que parecen favorecer-
los. En otras palabras, no se busca la
consecución de un proyecto previo, si-
no que se detectan las necesidades y
se ajustan las ofertas.

La política negativa del PRD que se
expresa en su resistencia a negociar con
el Estado parece sustentarse en la es-
trategia probable de que ello conserva-
rá a este partido como estereotipo de
una alternativa de oposición clara y sin
ambages. No es una estrategia despre-
ciable, aunque en estos momentos su
costo político tampoco 10 sea. Para el
PAN, por el contrario, negociar ha teni-
do su precio en cuanto a su oferta polí-
tica, no obstante la posibilidad que co-
mo partido ha tenido de ganar espacios.

Cuauhtémoc Cárdenas, más que el
PRD, parece encarnar para muchos la
herencia del proyecto revolucionario,
los valores de la sociedad campesina y
étnica trasladados del Tata a su hijo, y la
aspiración a un retorno de los setenta
por parte los sectores urbanos afecta-
das por el retiro del Estado benefactor
y el actual realismo en el agro.

Ante el hecho innegable de que el
neoliberalismo del actual sexenio ha
socavado muchos de los principios sub-
yacentes al nacionalismo revoluciona-
rio, el PR! no solamente ha enfrentado
problemas de democracia interna, sino
la disputa con el PRD por la bandera del
proyecto revolucionario, de la lealtad
de sus integrantes y de los favores del
electorado. Es una lucha por la legiti-
mación y, por tanto, de la herencia de
mitos nacionales -construidos desde
y a favor del Estado- como es el caso
del cardenismo. Despojar al descen-
diente consanguíneo de la encarnación
del mito -que se define en los contor-
nos del Estado benefactor- fue y ha
sido uno de los objetivos principales
del discurso estatal. Por su parte, el dis-
curso nacionalista como encarnación
de otros tiempos futuros sustentados
frecuentemente en el mito del pasado,
ha influido para que amplios sectores
de la población lo mantengan como la
bandera para alcanzar muchas de sus
aspiraciones. La disputa por la apro-
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piación, por la herencia, de los ideales
de la Revolución, ha sido un ejemplo
patente de la lucha por la constitución
de identidades y adscripciones. Por la
delimitación de las fronteras entre el
"nosotros" y "otros".

Si el cardenismo -ya como PRD-

no ha recuperado el terreno electoral
que obtuvo en las elecciones de 1988,
probablemente ello se explique por su
institucionalización, reciente creación,
desorganización interna, la recomposi-
ción de sus alianzas con la oposición
que lo acercan o alejan coyunturalmen-
te del PAN en la lucha por la limpieza de
los comicios electorales y las políticas
asistencialistas del Estado, acompaña-
das de cierta estabilidad económica.
No obstante el cardenismo podría con-
tinuar presente como símbolo de un
México que, en términos del discurso
estatal, podría llamarse tradicional.

El juego electoral se pretende como
un espacio de institucionalización y le-
galidad. Por ende, de credibilidad y
consenso. Sin embargo, en la práctica,
la búsqueda de dicho consenso opera a
través de acciones que tienden a repro-
ducir el terreno de lo formal como sus-
tento de la legitimación. La ley como
garantía de racionalidad, como estruc-
tura y espacio renovador o generador
de nuevas formas de consenso, se des-
gasta ante la negociación y el pragma-
tismo. Su fragilidad se debe a las de-
cisiones del poder y el control de éste
de la mayor parte del proceso electoral.

No obstante que asistimos a la pre-
sencia de múltiples grupos sociales que
proponen y reclaman cambios en nues-
tro país como son el respeto al voto,
los derechos humanos, la particulari-
dad cultural, la ecología y la indepen-
dencia del centralismo político y eco-
nómico, sus demandas han sido en su
mayoría asimiladas en el discurso esta-
tal de la modernización.
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Partiendo de premisas tales como el
crecimiento del Estado corporativo y el
incumplimiento de las demandas socia-
les que están íntimamente relaciona-
das, se justifica la necesidad de la des-
corporativización. Así, los reclamos de
la sociedad se incorporan al discurso
del encanto del mercado y sus fuerzas
como propiciatorias de la justicia so-
cial. Las críticas al paternalismo y los
reclamos de fin a la ineficiencia y el
burocratismo de las instituciones gu-
bernamentales, se han ubicado en el
proceso de "redimensionamiento" del
Estado a partir de la venta de empresas
y la denominada "transferencia de fun-
ciones". Nos enfrentamos a la modifi-
cación de los sentidos para lograr su
integración a la estrategia estatal, a la
transformación del discurso revolucio-
nario como discurso neoliberal.

Es claro que la transición a la demo-
cracia no será el resultado de la forma-
ción de una cultura política racionalista
en México, pero el electorado puede
ser consecuente con los deseos y prin-
cipios que determinan sus elecciones
partidistas a través del voto emitido,
por medio del cual pretende expresar
sus preferencias. Ello es obvio cuando
se defienden los resultados electorales
contrarios a los designios y avatares de
la democracia selectiva.

En el ámbito político presenciamos
dos discursos paralelos, el de las identi-
dades colectivas y el del Estado. Discur-
sos cuyo punto de interacción se ubica
en el proceso electoral, pero en cuyas
características se encuentran los meca-
nismos para formar una sociedad ima-
ginaria. La que se edifica a través del
voto fraudulento y de campañas corpo-
rativas o sustentadas en el espejismo del
discurso autocomplaciente. La apuesta
es a que esta sociedad se impondrá a la
real, la cotidiana. Sin embargo, ésta se
enfrenta, cada vez más, a dificultades a

consecuencia de quienes insisten en
imprimirle validez a sus resultados y
ante la defensa de una legalidad creada
con otros propósitos: generar el ima-
ginario social de la existencia de la de-
mocracia. El ritual ha comenzado a ser
apropiado por sectores cada vez más
importantes de la sociedad, en tanto es-
trategia para la validación de su pre-
sencia en la escena política del país. De
esta manera, el paso de la hegemonía a
la mayoría ha hecho necesario un nue-
vo proyecto estatal que amplíe los es-
pacios para crear nuevos carismas que
garanticen la continuidad de la política
económica iniciada en el sexenio ante-
rior. Esen este contexto donde las posi-
bilidades de modernidad y de apertura
política parecen condenadas al estanca-
miento. La tendencia apunta a la conti-
nuidad y profundización de tal estrate-
gia, a pesar de que los cambios políticos
no lleven el mismo ritmo. Para ello, en-
contramos el fortalecimiento del presi-
dencialismo a partir de acciones de
advertencia ejemplar; la asimilación y
reorganización de las demandas socia-
les dentro del discurso de la moderni-
dad sustentado por el Estado; la nego-
ciación de una reforma electoral; la
organización de elecciones sujetas, en
la práctica, a que los electores defien-
dan el voto, y el establecimiento de un
área social en el gasto público de lógica
compensatoria sujeta directamente a
control presidencial.

Los sujetos sociales -después de
los comicios- quedan sin medios para
objetar los actos de gobierno, pero su
respuesta intentará volverse a mani-
festar en las elecciones por venir. Los
reclamos y acciones para que el voto
se respete pueden ser la garantía de
que dicha respuesta incida con eficacia
sobre el curso de la modernidad y la
modernización, sobre un sistema polí-
tico democrático o autocrático.
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